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NOVENA A SAN JORGE 
 



Esquema de la novena: 
1. Señal de la cruz. 

2. Acto de contrición. 

3. Himno. 

4. Texto bíblico diario-meditación. 

5. Oración breve. 

6. Preces. 

7. Oraciones finales. 

 

Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Acto de Contrición 

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados que he cometido 

hasta hoy, y me pesa de todo corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan 

bueno. Propongo firmemente no volver a pecar y confío que por tu infinita misericordia 
me has de conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna. Amén. 
 

Himno a San Jorge 

Oh Dios, que eres el premio, la corona 

y la suerte de todos tus soldados, 

líbranos de los lazos de las culpas 

por este mártir San Jorge a quien hoy cantamos. 

 

Él conoció la hiel que está escondida 

en la miel de los goces de este suelo, 

y, por no haber cedido a sus encantos, 

está gozando los del cielo eterno. 

 

Él afrontó con ánimo seguro 

lo que sufrió con varonil coraje, 

y consiguió los celestiales dones 

al derramar por ti su noble sangre. 

 

Oh piadosísimo Señor de todo, 

te suplicamos con humilde ruego 

que, en el día del triunfo de este mártir San Jorge, 

perdones los pecados de tus siervos. 

 

Gloria eterna al divino Jesucristo, 

que nació de una Virgen impecable, 

y gloria eterna al Santo Paracleto, 

y gloria eterna al sempiterno Padre. Amén. 

 

Día primero 

Texto bíblico: Rm. 8, 35. 37-39 

¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo? ¿La aflicción? ¿La angustia? ¿La 

persecución? ¿El hambre? ¿La desnudez? ¿El Peligro? ¿La espada? En todo esto 

vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni 

muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, 



ni profundidad, ni creatura alguna, podrá apartamos del amor de Dios manifestado en 

Cristo Jesús, Señor nuestro. 

 

San Jorge, tu que representas el valor y la fuerza de la fe, intercede por nosotros para que 

Dios nos de la fuerza necesaria para no desfallecer ante las dificultades y tentaciones que 

nos acechan. Amén 

Padre nuestro. Ave María, Gloria 

Día segundo 

Texto bíblico:   Ap 3, 10-12 

Porque has guardado la palabra de mi constancia, yo también te guardaré en la hora 

de la prueba que va a venir sobre el mundo entero, para probar a los habitantes de la 

tierra. Llegaré pronto: sostén lo que tengas, para que nadie te quite tu corona. Al que 

venza lo haré columna en el templo de mi Dios, y ya nunca saldrá fuera, y sobre él 

escribiré el nombre de mi Dios y el nombre de la ciudad de mi Dios, de la nueva 

Jerusalén, que baja del cielo desde mi Dios, y mi nombre nuevo. 

 

San Jorge te vemos representado sobre un caballo, combatiendo al dragón que representa 

el mal. Ayúdanos intercediendo para que Dios nos de el coraje para enfrentar con valor 

todas las adversidades. Amén. 

Padre nuestro. Ave María, Gloria 

Día tercero 

Texto bíblico: 2Co 1, 3-5 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordia y Dios de 

todo consuelo; él nos consuela en todas nuestras luchas, para poder nosotros consolar 

a los que están en toda tribulación, mediante el consuelo con que nosotros somos 

consolados por Dios. Porque si es cierto que los sufrimientos de Cristo rebosan sobre 

nosotros, también por Cristo rebosa nuestro consuelo. 

 

San Jorge, sabemos que Dios nos ama profundamente, no permitas que podamos 

ofenderlo. ¡Cuida de nosotros! Y intercede por nosotros con nuestras súplicas. Amén. 

Padre nuestro. Ave María, Gloria 

Día cuarto 

Texto bíblico: (1Jn 5, 3-5) 

En esto consiste el amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus 

mandamientos no son pesados, pues todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Y 

ésta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe; porque, ¿quién es el que vence al 

mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 

 

San Jorge, tu actitud valiente de no acatar una orden que va en contra de tus creencias, 

evidencian el poder de tus convicciones cristianas, ayúdanos a imitar tus virtudes para así 

agradar más a Dios. Amén. 

Padre nuestro. Ave María, Gloria 

Día quinto 

Texto bíblico: 1Pe 4, 13-14 

Queridos hermanos: Estad alegres cuando compartís los padecimientos de Cristo, para 

que, cuando se manifieste su gloria, reboséis de gozo. Si os ultrajan por el nombre de 

Cristo, dichosos vosotros: porque el Espíritu de la gloria, el Espíritu de Dios, reposa 

sobre vosotros. 

 

San Jorge, tu lucha con el dragón es la lucha diaria que enfrentamos contra el mal. Suplica 

a Dios para que nos de la fuerza suficiente para salir victoriosos de todas nuestras 

adversidades. Amén. 



Padre nuestro. Ave María, Gloria 

Día sexto 

Texto bíblico: Ap 7, 14-17 

Ésos son los que vienen de la gran tribulación; han lavado sus vestiduras y las han 

blanqueado con la sangre del Cordero. Por eso están delante del trono de Dios, 

dándole culto día y noche en su santuario; y el que está sentado en el trono extenderá 

su tienda sobre ellos. Ya no tendrán hambre ni sed; ya no los molestará el sol ni calor 

alguno; porque el Cordero que está en medio del trono los apacentará y los guiará a 

los manantiales de las aguas de la vida. Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos. 

 

San Jorge, acudimos a tu protección, para fortalecer nuestra fe. Que las dudas y 

tentaciones no nos aparten del camino de Dios, te lo pedimos por Jesucristo nuestro 

Señor. Amén. 

Padre nuestro. Ave María, Gloria 

Día séptimo 

Texto bíblico: 1Pe, 5, 10-11 

Tras un breve padecer, el Dios de toda gracia, que os ha llamado a su eterna gloria en 

Cristo Jesús, él mismo os restablecerá, os afianzará, os robustecerá. A él la gloria y el 

poder, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Glorioso San Jorge, tú no permitiste que el miedo y el sufrimiento te hicieran perder de 

vista la recompensa en el cielo. Ayúdanos para que, imitando tus virtudes, sepamos 

nosotros también perseverar en conseguir los bienes celestiales. Amén. 

Padre nuestro. Ave María, Gloria 

Día octavo 

Texto bíblico: St 1, 12 

Dichoso el hombre que soporta la prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá la 

corona de la vida que el Señor ha prometido a los que lo aman. 

 

San Jorge, durante tu martirio muchos se convirtieron a la fe cristiana, ilumina nuestro 

camino para resultar vencedores en la batalla contra el mal y así poder ganar, como tú, 

almas piadosas para nuestro Padre celestial. Amén. 

Padre nuestro. Ave María, Gloria 

Día noveno 

Texto bíblico:  Sb 3, 1-2a.3b 

Las almas de los justos están en las manos de Dios y no los alcanzará tormento alguno. 

Creyeron los insensatos que habían muerto; pero ellos están en la paz. 

 

San Jorge, heroico batallador contra el mal, ten piedad de nosotros, suplica a Dios nos 

libre de todo mal y nos preserve de los embates del demonio, y bajo tu amparo condúcenos 

a la Patria celestial, por Jesucristo, Dios y Señor Nuestro. Amén 

Padre nuestro. Ave María, Gloria 

 

Preces 

En esta hora en la que el Señor, cenando con sus discípulos, presentó al Padre su propia 

vida que luego entregó en la cruz, aclamemos al Rey de los mártires, diciendo: 

 

      Te glorificamos, Señor. 

 

Te damos gracias, Señor, principio, ejemplo y rey de los mártires, porque nos amaste 

hasta el extremo. 

 



Te damos gracias, Señor, porque no cesas de llamar a los pecadores arrepentidos y les 

das parte en los premios de tu reino. 

 

Te damos gracias, Señor, porque hoy hemos ofrecido, como sacrificio para el perdón de 

los pecados, la sangre de la alianza nueva y eterna. 

 

Te damos gracias, Señor, porque con tu gracia nos has dado perseverar en la fe durante 

el día que ahora termina. 

 

Te damos gracias, Señor, porque has asociado a nuestros hermanos difuntos a tu muerte. 

 

Preces 

Celebremos, amados hermanos, a Jesús, el testigo fiel, y al recordar hoy a los santos 

mártires sacrificados a causa de la palabra de Dios, aclamémosle, diciendo: 

 

      Nos has comprado, Señor, con tu sangre. 

 

Por la intercesión de los santos mártires que entregaron libremente su vida como 

testimonio de la fe, concédenos, Señor, la verdadera libertad de espíritu. 

 

Por la intercesión de los santos mártires que proclamaron la fe hasta derramar su sangre, 

 concédenos, Señor, la integridad y la constancia de la fe. 

 

Por la intercesión de los santos mártires que soportando la cruz siguieron tus pasos, 

 concédenos, Señor, soportar con generosidad las contrariedades de la vida. 

 

Por la intercesión de los santos mártires que blanquearon su manto en la sangre del 

Cordero, concédenos, Señor, vencer las obras del mundo y de la carne. 

 

Oración a San Jorge 

San Jorge guerrero valeroso, 

que defendiste a la princesa de la 

Capadocia, 

al abatir con tu lanza al feroz dragón, 

te solicito humildemente 

que vengas en mi auxilio 

y me protejas de las acechanzas del 

demonio, 

los peligros, las dificultades, las 

aflicciones. 

 

Cobíjame bajo tu manto, poderoso santo, 

escóndeme de mis enemigos, 

de mis perseguidores, de las envidias, 

magias, hechizos y maleficios. 

Protegido con tu manto, 

caminare a través de los mares y la tierra, 

noche y día, mes a mes, año tras año, 

y mis enemigos no me verán, 

no me oirán, no me seguirán. 

 

 

 

 

 

 

 

Bajo tu protección no caeré, 

no me perderé, no sangraré. 

Igual que Nuestro Dios; Salvador 

estuvo nueve meses protegido 

en el vientre de la Virgen María, 

así yo estaré protegido bajo tu manto, 

teniéndote delante de mí, 

armado con tu lanza y tú escudo. 

Amén. 

 

 



ORACIÓN FINAL 

¡Oh Dios de todo consuelo!, y fuente verdadera de paz y felicidad que 

conoces todas nuestras flaquezas y necesidades, te rogamos por intercesión 

del bienaventurado mártir San Jorge que nos concedas la gracia de vivir 

siempre en amistad contigo y con nuestros hermanos, y que nos protejas de 

todo mal. Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor. Amén. 
 

LEYENDA 

En la Edad Media fue inmensa su popularidad que fue causa de su veneración incluso 

entre los musulmanes. El origen de la leyenda de san Jorge data del siglo IV. Nació en 

una familia cristiana de finales del siglo III. Su padre Geroncio, de Capadocia, era 

oficial en el ejército romano. Su madre Policromía quedó viuda y regresó con su joven 

hijo a su ciudad natal, Lydda, luego Diospolis, y en la actualidad Lod, en Israel. Dio una 

buena educación a su hijo, que al llegar a la mayoría de edad se alistó en el ejército, la 

carrera de su padre. Ascendió muy pronto de grado, y llegó a ser tribuno y comes y 

destinado a Nicomedia como miembro de la guardia personal del emperador romano 

Diocleciano. 

 

PERSECUCION DE LOS CRISTIANOS 

En 303, Diocleciano decretó la persecución cruel de los cristianos en todo el imperio, 

que fue continuada por Galerio. San Jorge recibió órdenes de participar en la 

persecución, pero prefirió profesar su religión y se atrevió a criticar la decisión del 

emperador, por lo que Diocleciano reaccionó ordenando la tortura y ejecución del 

traidor. Tras diversos tormentos, Jorge fue decapitado frente a las murallas de 

Nicomedia el 23 de abril del 303. Su ejemplo facilitó a los testigos de sus sufrimientos 

convencer a la emperatriz Alejandra y a una sacerdotisa pagana para que se convirtieran 

al cristianismo, y fueron también martirizadas como san Jorge, cuyo cuerpo fue 

enterrado en Lydda. 

 

SU VENERACION COMO MARTIR 

Su biografía es dudosa. Pero su veneración como mártir comenzó muy pronto. Se tienen 

noticias de peregrinos de una iglesia construida en su honor en Dióspolis, la antigua 

Lydda, en el reinado de Constantino I, que se convirtió en el centro del culto oriental a 

san Jorge. El archidiácono y bibliotecario Teodosio relata que Diospolis era el centro 

del culto de san Jorge. Un peregrino de Piacenza afirma lo mismo hacia el 570. Aquella 

iglesia fue destruida y más tarde reconstruida por los cruzados. En el 1191 y durante la 

Tercera Cruzada (1189-1192), fue destruida otra vez por las fuerzas de Saladino. Una 

nueva iglesia fue erigida en 1872 y aún se mantiene en pie. En el siglo IV su veneración 

se extendió desde Palestina al resto del Imperio Romano de Oriente. En el siglo V su 

popularidad llegó a la parte occidental del imperio. Fue canonizado en 494 por el papa 

Gelasio I. 

 

EL PALIMPSESTO 

El texto más antiguo sobre la vida del santo se encuentra en el Acta Sanctórum, 

identificado por estudiosos como un palimpsesto del siglo V. El abad irlandés 

Adomnanus, de la abadía de la isla de Iona, relata algunas leyendas orientales de san 

Jorge recogidas por el obispo galo Arkulf recogidas en su peregrinaje a Tierra Santa en 

el año 680. En los comienzos del Islam, a través del sincretismo religioso y cultural, san 

Jorge fue unido al profeta judío Elías, al predicador judío samaritano Pineas y al santo 

islámico al-Hadr para formar una figura religiosa que era y es todavía venerada en las 

tres grandes religiones monoteístas. 



 

PROTECCION DE SAN JORGE A LA CORONA DE ARAGÓN 

En 1096, en Alcoraz, cerca de Huesca, las huestes del rey Sancho Ramírez de Aragón 

asediaban la ciudad musulmana. Tras recibir ayuda desde Zaragoza, los asediados 

consiguieron matar al rey, pero perdieron la batalla de Alcoraz, gracias a la aparición de 

San Jorge. Más tarde el rey Pedro I de Aragón conquistó Huesca habiendo invocado la 

ayuda del santo. 

 

LEYENDAS 

A partir del siglo XIII surgen otras leyendas y apariciones en el reino. Jaime I el 

Conquistador cuenta que en la conquista de Valencia se apareció el santo. así lo testifica 

el monarca: «Se apareció san Jorge con muchos caballeros del paraíso, que ayudaron a 

vencer en la batalla, en la que no murió cristiano alguno. El mismo rey Jaime cuenta que 

en la conquista de Mallorca «según le contaron los sarracenos, éstos vieron entrar 

primero a caballo a un caballero blanco con armas blancas», que él rey identificó con 

san Jorge. El patrocinio de san Jorge sobre los reyes de Aragón y, sobre toda la Corona 

de Aragón se reconoce oficialmente en el siglo XV con la creación de una festividad. El 

santo es muy venerado en Alcoy, Banyeres, Benejama y Bocairente del Reino de 

Valencia, en cuyas ciudades celebran en su honor las célebres fiestas patronales de 

«moros y cristianos». 

 

En 1969, el papa Pablo VI sacó a san Jorge del santoral de la iglesia católica, aunque lo 

mantuvo a nivel opcional, pero no por eso su devoción ha decaído. 
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